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DESUIORTIZACION ECLESIÁSTICA.
« España corre á su fuina; ya está
perdido el reino sin remedio humano,
porque la Iglesia se halla saqueada en
sus bienes, ultrajada en sus ministros,
atropellada en sus inmunidades; porque
en la Corte nada se ve, porque falta la luz
y porque sin ella corren impunes en ga­
cetas y mercurios las blasfemias mas exe­
erables que vomita el abismo por los ene­
migos de la santa Iglesia, sin perdonar á
su cabeza visible." Con estos terribles y
fatídicos acentos se espresaba el revereu- �
do Obispo de Cuenca D. Isidoro Carba­
jal y Lancarter en carta dirigida al padre
confesor del gran Rey Sr. D. Carlos Ill,
Fr. Joaquin de Osma, en fecha 15 de
Abril de 1766.
Desde primeros de este siglo, con fra­
ses mas ó menos variadas, mas ó menos
esplícitas, pero siempre iguales en el fondo
v encaminadas á un mismo fin, se hanoJ
reproducido en circunstancias dadas las
infundadas quejas y supuestos agravios del
antiguo prelado de Cuenca, impugnando
principios 'verdaderos, atacando potesta­
des legítimas, poniendo en duda derechos
incuestionables, y mirando un despojo,
una usurpacion , donde únicamen te existe
el egercicio de esos derechos incuestiona­
bles y de esas potestades legítimas.
Ni los que un dia imitaron la conduc­
ta del célebre Obispo Carbajal, ni los
que ahora la imitan con motivo de la des­
amortizacion de los bienes de la Iglesia,
merecen el privilegio de la novedad.
La cuestion que provocan tiene sus
antecedentes, sus tradiciones, su historia;
historia, antecedentes, tradiciones que en
vano se pretenden desfigurar y desnatu­
ralizar so pretesto ele un mal entendi­
do celo religioso, porque la verdad es­
tá esclarecida, la cuestión resuelta y fi­
jado el derecho dentro de las prescrip­
ciones de la justicia, dentro de la conve­
niencia pública, dentro del interés del
Estado, dentro de los preceptos del cris­
tianismo, den-tro de las máximas del Di­
vino Maestro, y como la cuestion está re­
suelta y fijado el derecho segun lo demos­
traremos en una série de artículos que
nos proponemos publicar sobre el orígen,
naturaleza y condicion de la propiedad
de tales bienes, lo que cumple hoyes exa­
minar si son ta les las necesidades, tan
criticas las circunstancias por que atraviesa
la nación, y tan útil y ventajosa á la pros­
peridad y riqueza del pais, la desamorti­
zacion, que imperiosamente reclamen el
uso de ese derecho; creemos que si cual
también lo patentizaremos.
Católicos antes que todo, con fe ciega
en el corazón, pero sin hipocresía, la cues­
tion será planteada y examinada bajo su
p u nto de vista legal y bajo su punto de
v ista económico; no habia necesidad de






choza que lo cobijara librándole de la intern­
perie, ni con Ins pieles qlle cubrian su desnu­
déz ni con ln posesión de sus rebaños, ni con
la propiedad de su pesca y de su caza; buscaba
'
mas; buscaba un elemento de produccion tan se­
guro, tan permnnente como su nueva condicion,
buscaba un trozo de tierra que trabajar: enton­
ces fijó la atencion en su familia, en sus hijos, no
para p'rocurarles una subsistencia efímera y pre ..
caria, sino un porvenir alejado de privaciones
y eventualidades : entonces ocupa un trozo de
tierra, y encorvando su cuerpo, 10 trabaja con
sus brazos, lo riega con sus sudores y lo ferti­
liza con su saber y con su esmerado cuidado:
enconces tambien nació la propiedad inmueble,
entonces tambien nació la verdadera sociedad:
como antes de semejante trasformacion era lu
tierra cornun á todos los hombres, su aprove­
chamiento tampoco puede ser objeto de esclu­
sion: si ese aprovechamiento reconoció por orí­
gen la fuerza, ó los pactos ó convenciones
tácitas ó espresas, es cuestion que nos reserva­
mos abordar en ocasión mas oportuna.
Propietario, sociable el hornbre , tuvo pre­
cisamente que establecer reglas y preceptos que
asegurasen sus adquisiciones, que mantuviesen
el órden , la paz y la armouia de los asociados y
el aprovechamiento sosegado, y el goce tran­
quilo de lo que llamaba suyO': luvo 'necesidad
de leyes que llenasen estos objetos: tuvo nece­
sidad de encargados de procurar su observancia
y cumplimiento: tuvo necesidad de gobierno;
el gobierno, pues, fue la primera necesidad del
hombre constituido en sociedad.
Coetânea , coexistante con el hombre, sur­
gió la idea de la divinidad: conducido natural­
mente á la admiracion de todo lo maravilloso
y portentoso, de lo que no puede compren­
der, de todo lo qpe no puede hacer ni imitar,
ncata , venera esa superioridad que humilla su
orgullo y su arrogancia, y conságrale sus res­
petos, su adoracion , su culto, como testimonio
irrefragable de su pequeñéz é iuferioridad : ese
culto, esos respetos , esa adoracion , hubo un
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publicación nos ponia á salvo de toda in­
terpretacion maliciosa; sin embargo, como
la franqueza y lealtad son nuestra divisa,
siendo francos y lea les, salimos al- en­
cuentro de los que en nuestros artículos
quisieran encontrar algo mas que esas
cuestiones legales, algo mas que esas cues­
tiones económicas.
ARTÍCULO 1.
«La propiedad es el instinto natural del
hombre, del niño, del bruto; objeto único, re­
compensa indeclinable del trabajo," Mr. Thiers.
«El primero que, separando un pedazo de tier­
ra del restó de la demás, acotándolo, ponién­
dole límites ó mojones, y colocándose en el
c7ntro esclarnó y dijo ._ esto es mio -ese fundó
la sociedad segun la célebre espresion de un
publicista de nuestros tiempos.' La base, pues,
mas firme, el mas poderoso cimiento en que la
sociedad descansa, es la propiedad: sin esta
garantía el género humano hubiese permnne­
cido en perpétua inaccion ; las fuerzas de la in­
teligencia ociosas ó paralíticas, las ciencias,
las artes y la industria en una infancia indefi­
da y sin estímulo, sin aliciente de ningun gé­
nero la acción creadora del hombre.
Sucesivamente cazador, pescador, pastor
y agricultor, la primera propiedad que conoció
fue la, propiedad mueble, el derecho egercido
sobre su arco y Stl flecha J sobre su pesca y su
caza, sobre los rebaños que apacentaba: em­
pero cuando el espíritu de sociabilidad incrus ..
tado en su corazón recibió mayor impulso, es ..
tension maJor; cuando abdicando la libertad
de la naturaleza con sus pri vaciones , sus ries­
gos, sus peligros y su ferocidad por otro estado
mas perfecto, pensó en el suelo que pisaba y en
los beneficios y ventajas de su cultivo, la vida
hasta entonces errante y salvage trocóse en vida
de estabilidad y de sosiego, j ya el límite de
sus deseos, el constante alan de sus' anhelos
no encontraban satislaccion cumplida con la
EL FORO VALENCIANO. 407
dia en que se materializnron , en que salieron
de la órbita del espiritualismo, en que salieron
de la esfera de un sentimiento interior y vimos
al hombre levantar altares) colocar ídolos, dio­
ses, destinarles sus servidores, sus sacerdotes,
inmolar víctimas, aplacar su cólera con sacrifi­
cios, é invocar su proteccion , su poder, su
omnipotente influjo en todos los infortunios,
en las calamidades todas. El hombre es, pues,
religioso por instinto, es religioso por deber,
por precision: la Heligion forma en él una se­
gunda naturaleza; mientras vive admira, mien­
tras admira observa mucho que no está á su ul­
canee, mucho mas escelente , mas poderoso,
mas elevado: mientras conoce ese poder se hu­
milla, le obedece, lo glorifica, lo ensalza;
mientras lo ensalza lo glorifica � lo obedece, se
presterna ante él, le tributa Sil homenage;
mientras le tributa ese hornenage , mientras le
preste esa obediencia, mientras confiesa esa
ornnipotcncia , esa superioridad , esa gran dis­
tancia que revela la inmensidad de los atributos
de uno, comparado con las limitadas facultades
del otro, cede á un impulso irresistible, fijo en,
su corazon, á un impulso que domina sus ac­
tos, sus pensamientos, sus inclinaciones, sus
afecciones todas: no queda duda; la idea de la
divinidad es coetánea, coexistente al hombre.
1�1 hombre es religioso por instinto, por debe¡',
por precision: la Religion forma, constituye
en él una segunda naturaleza: la Religion es
íumhien su segunda necesidad social.
La Religion alcanza donde no le es dado
á las leyes que salen de la 'mano del hombre: ln
Religion llena un vacío que es imposible al de­
recho escrito: la justicia humana no penetra en
los secretos del corazon: no juzga, ni castiga
los crímenes que ignora: la justicia humana no
reconviene al perverso, ni acibara sus dias, ni
ernpozoña su resistencia, ni, lo atormenta en
medio de :iUS placeres, ni le arrebata la tran­
quilida I y el sosiego, ni derrama la zozobra y
la amilrgura sobre su espíritu cuando se esca­
pan il su inspeccion y v igilancia sus desafueros
y sus maldades ; la justicia humana puede elu­
dirse , puede hurlarse , puede hacerse ilusoria:
en la justicia humana caben las categorías, las
clases, los privilegios.
El hombre en s'us adversidades y en �us
desgracias necesita un lenitivo, un consuelo ú'
sus alliccioues ; necesita una fuerza de resig­
nación que los demás hombres no le otorgan:
el hombre necesita ver algo mas allá de su
existencia: el hombre necesita dignidad: el
hombre no' debe ser esclavo: el hombre' nece­
sita vivir en paz con sus semejantes, necesita
reprimir sus pasiones, mirar en ellas sus her­
manos, amarlos, querer, desear para ellos )0
que para sí apetece, lo que para sí desea: el
hombre, pues, busca la igualdad, la fraterni­
dad; luego la Religion es uno de .los vínculos
mas poderosos de soci abilidad , y entre las Ile­
ligioues que han dividido el género humano" -
entre las Religiones conocidas, entre las Reli­
giones que tantos mártires inmolaron y tantos
torrentes de sangre hicieron derramar, el cris­
tianismo llena todas las condiciones inherentes,
á la naturaleza de la criatura y del hombre so­
ciable; en efecto, el cristianismo encontró á los
hombres degradados, envilecidos , ignorantes y
por consecuencia sojuzgados; el cristianismo
encontró ú las mugeres esclavas, sin dignidad,
sin importaucia alguna social; á las mugeres
que son el conductor mas poderoso y cficáz de
la civilizacion ; II las rnugeres, que nos impri- r
men sus sentimientos, su voluntad, sus afec­
ciones; á las megeres que nos hacen padecer
cuando padecen, sufrir cuando sufren, reir
c-uando rien, llorar cuando lloran; ú las mu­
geres de quienes recibimos lu vida, de quienes
recibimos las primeras impresiones, lus emo­
ciones mas dulces, mas bellas, mas llenas de
placer y de atractivo; á las mugel'es, eo fin,
que por sí solas Corman los encantos mas dura­
deros de la existencia; ft las mugeres , por últi­
mo, que constituyen el mas poderoso elemento
de dicha y de felicidad. El �f1SliaBismo encon­
tró el muudo fundado sobre dos abominaciones
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segun la célebre espresion de Chateaubriand, el
politeismo, y la esclavitud. El politeismo fal­
sificando la verdad religiosa, la unidad de
Dios transmitidas desde Adan fI Noé, de Noé
fI Abran, de Abran á Moisés, de Moisés á
Cristo falsificaba todas las verdades morales , y
la esclavitud corrompia todas las verdades
políticas.
El cristianismo frente á frente con los fal­
sos dioses y con los tiranos; frente á frente con
los hábitos, con -las costumbres de 700 años de
victorias, de violencia, de crímenes y de pilla­
ge, lucha, combate, pelea, es perseguido, ve
diezmados sus defensores, puo triunfa á su vez
porque no hay poder humano que arranque el
triunfo fI la razón y. á la verdad.
El cristianismo uniforma la doctrina moral
y de esta uniformidad nace la unidad del gé­
nero humano; predica Ia caridad uni versal y
acerca, estrecha los pueblos mas distantes entre
sí señalándoles un Dios en el cielo, en cada
hombre un hermano; predica la caridad uni­
versal y los tesoros del rico cuidadosa y avara­
mente escondidos se abren al pobre, al nece­
sitado para dulcificar sus desgracias, aliviar sus
penilS y remediar sus escaseces y privaciones;
predica la igualdad y la emancipación, y las víc­
timas son arrancadas al déspota y se desmorona,
se derrumba y sucumbe su trono de maldad y
execracion: se dirige al error, á la tiranía: há­
blales sin miedo, sin disfráz y arrancándoles
su terrible máscara y presentando la deformi­
dad de sus vicios y de su sistema J los estimu­
la, los provoca, los cornpromete ' los precisa
á la discusion , á la defensa; pero ellos callan,
enmudecen, se defienden solo con el potro) con
lu hoguera, con la tortura , cou el martirio; su
primero, su último, su único raciocinio es el es­
terminio , la muerte; se dirige á todos, al po­
bre J al rico, al pagano, al judío; al grande, al
pequeño; al fuerte , al débil; al Monarca, al
vasallo; al Príncipe, al sacerdote; al sabio, al
ignorante, y con ellenguage enérgico y vigo­
roso de una conviccion profunda les amonesta"
les dice: Cesad de amar todo lo que habeis ama­
do; cesad de t�mer , lo que habéis temido; ce­
sad de desear, todo lo que habéis deseado: hay
otros bienes que desear y otros" �ales que te­
mer en cu)'a comparacion , los males y los bie­
nes de la vida presente no merecen atención:
hay otro mundo por el cual debe menosprec iar­
se éste: debeis despojaros de todas vuestras opi­
niones, renunciar á todos esos dioses que ado­
rais: en Ulla palabra J renovaros enteramente,
dejando de ser todo lo que habeis sido. Hé aquí
la descripcion que nos presenta un teólogo elo­
cuente del siglo XVII al comentar la epístola
del dia de Pentecostés y al hacernos la pintura
del establecimiento del cristianismo y de la pre­
dicacion de los Apóstoles.
El cristianismo sin el apoyo del alfange y
de la cimitarra: sin el ausilio de la fuerza, ni
de la protección de los Príncipes y de los gran­
des; con la austeridad de sus dogmas, con la
severidad de sus princi pios , enfrenando la li­
concia � atacando la corrupcion , poniendo coto
al estravio de lus pasiones y de la naturaleza
frágil y miserable de la .criatura, crece , se es­
tiende." se desarrollo en gigantescas proporcio­
nes; todo lo invade; la choza del proletario ,
el hogar del comerciante, el palacio del opu­
lento
J y á su influjo, á su potente voz, su­
cumben las antiguas divinidades, sus altares
caen derruidos, hechos pedazos, sus ritos mue­
ren, aus sacerdotes huyen ó se convierten, y
todo cámhia , y sé renueva todo J y las nacio­
nes se regeneran y el mundo todo se reforma,
y la sociedad moderna nace al pie de una
cruz en que pereció el Dios homhre, el anun­
ciado por las escrituras santas. ¿Y cómo se ope­
raron tun grandes acontecimientes? ¿Quiénes
fueron los encargados de tan maravillosa tras­
formacion, de tan portentosa mudanza? ¿Qué
accion
, qué fuerza los protegia'! ¿Qué ornni­
potencia los ayudaba? Tan po rtentosos , tan ma­
ravillosos acontecimientos se operaron por un
niño nacido en un establo y por doce hombres
oscuros y miserables , pero iluminados y d rri - I
. ,
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gidos por el espíritu de Dios: por un mno que,
crucificado después ,desde lo alto del suplicio
lanzó el perdon y la resignacion sobre la tierra;
por doce hombres sin riqueza _, sin poder, sin
.soldados , sin tesoros, pero que proclamaban la
verdad y la Justicia: sin la bondad de su doctri­
Da, sin su perfecta consonancia con los pre­
ceptos y los sentimientos que la naturaleza in­
crusta en el corazon de las criaturas, todos los
esfuerzos hubieran sido inútiles, insuficientes,
ineficaces: sin esa bondad, sin esa congruencia
y conformidad, - sin ese fondo de conviccion
irresistible, ni los cristianes hahrian orado en
las catacumbas, ni humilládose en las tebaidas,
ni muerto en los anfiteatros, ni habria el cris­
tianismo plantado su glorioso lábaro en todas
las regiones del universo.
El cristianismo , pues) llena cuantas con­
diciones son inherentes á la naturaleza de la
criatura y del hombre sociable.
Felipe Gonzalez del Campo.
OBSERVACIONES
á. la Ley de EnjuiciaJUiento civil.
Protocolizacion de las liquidaciortes y particio­
nes, art. 482.
Era antigun práctica en el territorio de
esta Audiencia }' en el de algunas otras, que
las divisiones judiciales, después de huber reci­
bido la aprobaciou del juzg-ado se redujesen á
escritura pública, á lo qne se llamaba protoco­
lizacion, En otros puntos, y si no estamos mal
enterados, en Madrid, entendiese por proto­
colizar las divisiones el acto de unirlas al pro­
tocolo, desglosándolas al efecto del espediente
en que se habian presentado y aprobado.
De esta distinta inteligencia surgian nota­
bles diferencias; pues que segun la primera
práctica, la division original quedaba en el
espediente , y reducida á escritura pública, de
ésta se libraban los testimonios y traslados ne­
cesarios. Por la segunda práctica la division
original se uno al protocolo, y de ella es de
donde se libran las mencionados testimonies.
Publicada la Ley de enjuiciamiento civil que
hoy rige, en su art. .4,82 se dispuso que el Juez
a I aprobar la di vision y particion , mandara
protocolizarlas, con reintegro del papel sellado
correspondiente.
La aplicación práctica de este artículo, en
el territorio de esta Audiencia, no ha sido
uniforme; la generalidad de los Escribanos han
,seguido la que debía, entendiendo por proto­
colizar la liquidacion y particion , el desglose
de éstas y las diligencias posteriores, en las que
se instruye el auto de aprobacion , y su union
al protocolo) con el correspondiente papel de
reintegro, haciendo constar el acto por una,
sencilla y oportuna diligencia estendida á con­
tinuacion. Pero hay quien opina, que ade­
más de la union al protocolo de la division
original con el papel de reintegro, debe redu.
cirse aquella á escritura pública. Que esta prác­
tica sea infundada é inconveniente y merezca
ser calificada de corruptela, es cosa que no
necesita demostrarse. ¿QU0 objeto podría atri­
buirse á esa duplicidad de divisiones en un
mismo protocolo, colocadas la una junto á la
otra? De ello, â nuestro juicio y al de personas
de competencia incuestionable, no resulta mas
que el aumento de derechos para el actuario,
y el de inútiles gastos para las partes, pues que
aquel no tiene, segun el arancel, mas que ca­
torce maravédis por foja de las -diligencias uni­
das al protocolo, y devenga catorce reales por
cada hoja de las que contenga reducida á es­
critura pública, la liquidacion y particion. En
manera alguna podemos creer que ésta sea ja­
más la razon para establecer aquella práctica;
sin duda alguna, tendrá otra causa que no se
nos alcanza, pero se nos alcanza si , y conoce­
mos la letra y espiritu de la ley, y no podemos
menos de protestar contra semejante interpre­
tacion. Sí las diligencias de division y partición
quedaran en el espedients , se comprende, que
se protocolizasen por medio de una escritura
pública, para conseguir la mayor seguridad y
.".
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perpetuidad que siempre han ofrecido á los actos
y transacciones de los ciudadanos los protocolos
de los Escribanos públicos. Pero· desde el mo­
mento en que segun la ley no cabe duda, que
las mencionadas diligencias deben ajustarse y
unirse originales al protocolo del actuario, con
el papel de reintegro � es innecesario, incondu­
cente y contrario il la letra y al espíritu de la
ley, el hacerlas constar por medio de escritura
pública, con notable perjuicio de los intereses
de las partes, á las que se supone necesario.
Eduardo Atard.
ESTUDIOS LEGISLATIVOS.
Por Mr. Gustavo Rousset.
ARTICULO IV.
De las diversas especies de leyes y de sus caracté­
res, bajo el punto de vista de S'/,t razon
dispositiva.
Nada mas falso, ni mas arbitrarlo que
aquella doctrina' que atribuye al legislador un
dominio sin limites , un poderio sin reglas, y
.una libertad absoluta en la espresion de su vo­
luntad,
Nada mas falso ni mas arbitrarlo aun, que
aquella opinion, desgraciadamente demasiado
estendida , que desconociendo la necesidad de
apropiar la redaccion de las leyes á la natura­
leza de los elementos sometidos á su acción,
admite que la legislacion puede lógicamente
dirigirse con tanto imperio á la libre actividad
de las personas privadas, como á la actividad
subordinada, de las personas públicas y sea in­
diferente á su claridad y á la eficacia de sus
prescripciones el adoptar sin distincion y sin
discernimiento, tal ó cuál fórmula en su re­
daccion.
Nada por. el contrario mas racional que
esta proposicion deducida de la razón misma
de las cosas: que la ley destinada á contener
una fuerza libre, siendo de distinta naturaleza
que aquella que incita y dirige á un agente su-
bordinado debe ser distinta en sus fórmulas.
A cada órden de hechos, sus leyes, á cada
órden de leyes, sus formas características: esto
nos conduce á examinar en su principio cuál
es el carácter distintivo de cada clase de leyes.
Quien dice ley, dice regla.-Suponiendo
toda regla de acción una direccion, y toda
direccion de accion un poder que dirija y un
agente á dirigir, no puede comprenderse In
ley sin la existencia de un poder regulador y
de una acti vidad capáz de reglas.
Esta actividad se encuentra en las dos solas
realidades jurídicas vivientes que reconocen
los estados políticos: 105 ciudadanos y los fun­
cionarios.-Los ciudadanos, que por el eger­
cicio de su libertad natural realizan los dere­
chos individualss. -Los funcionarios cuya ener­
gía está esencialmente subordinada á los de­
beres de la mision social.
Aun cuando estos puntos se hallan sufi ..
eientemente esplicados , no creemos ser mo­
lestos insistiendo aun sobre ellos. -Se nos
permitirá, pues, robustecerlos de nuevo por un
análisis que será la contraprueba de Jas' pre­
cedentes demostraciones y pondremos en claro
para los ciudadanos y los funcionarios los li­
mites del poder legislative y el carácter ver­
dadero de esta clase de leyes que se llaman
preceptos ó mas prácticamente su parte dis­
positiva.
.
De las léyes relativamente á los "dudada ...
noe=-De sus caractéres.
Es necesario distinguir dos clases de leyes
concernientes á los ciudadanos: las unas ema­
nan de la autoridad pública, éstas son las
leyes generales y públicas , las leyes propia­
mente dichas; las otras que deben su existen ..
cia al libre acuerdo de las voluntades particu­
lares y han recibido el nombre de conven­
ciones ó contratos.
Las trataremos separadamente para Iacili­
tal' el estudio de los caracteres de cada una
de ellas.
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Deias leyes pûblicas.-�eyes prohivitivas.
La leyes una regla de accion.-Hemos
dicho que ella se dirige á las aociones y á un
poder de accion no regularizado pero capáz de
recibir reglas. - Esta proposición es incontes­
table.
Lo que es regular por su esencia no ha­
menester de reglas, no necesita de leyes ... Con­
clusion..; cl hombre es á la vez el 'objeto y el
sugeto del derecho: su actividad natural es la
única sujeta á las leyes, ella sola es capáz de
reglas porque ella sola es libre y responsable .• ,
Ella sola es libre de desarreglarse, es decir,
que entregada á si misma fuera del alcance de
las leyes positivas, no usaría de otro derecho
que el de la fuerza, ni conoceria otros límites
que los de lo posible.
Esto sucederia si el hombre dotado de un
principio enérgico de desórden (las pasiones)
no estuviera por otra parte contenido y dirigido
por un principio regulador del cual debe su li­
bertad escuchar sin cesar las inspiraciones in­
teligentes-la razono
¡La razón! - Ved, pues, aquí que ella es 'Hl
fuente de toda autoridad; la regla natural de
nuestra espontaneidad: el legislador que en el
órden social haya de llenar su elevada mision,
habrá necesariamente de recoger sus preceptos
y sujetar sobre todo á ella los impulsos de su
violencia si quiere asentar sobre sólidas bases
el imperio de sus prescripciones.
Sequere ntuuram : que siga en todo.y
por todo la lógica de la naturaleza; -que apro­
pie como ella sus medios al objeto y carácter
particular de los séres confiados á su direccion;
que proporcione sus derechos 'á los derechos;
que guie á cada uno con palabras adecuadas
en las vias de su propio destino, y Ia libertad
de los ciudadanos, asi como la energía de los
funcionarios, acatará y obedecerá sin repugnan­
cia ni esfuerzo la legitimidad de sus prescrip­
ciones.
El pensamiento vislumbra asimismo en la
coexistencia de los derechos de la autoridad
positiva y de la actividad individual y colectiva
del hombre el limite delicado de su respective
poder, y el modo racional de sus relaciones.
Conviene fijarlo mas.
El poder propio, esencial y característico
de la libertad consiste sobre todo en la facultad
de escoger entre una accion y una inacción ó
entre obrar de un modo ó de otro: de aquí los
dos derechos: derecho de accion y derecho de
inaccion : es necesario no olvidarlo.
El poder esencial y característico de la au ..
toridad legislative reside en contrario en Ia
necesidad y en el objeto especial de su constitu­
cion que le impone el deber de asegurar el eger­
cicio y la proteccion de los derechos individua­
les, los que se encuentran en primera línea en la
misma libertad.
El poder, para proteger y-favorecer legal­
mente la libertad de cada mio deberá necesa­
riamente regular su egercicio de manera que
représente el órden general y la satisfaccion
legítima que reclaman, en virtud de la garan­
tía social, los derechos de cada uno y de lodos
en general.
El proteger el egercicio escIuye en su
principio el poder de coartarle: el reglamentar­
le, encierra el deber de respetar por todo á la
naturaleza. ¿Qué serán á su consideracion los
medios racionales y constituti vos de direccion
de la autoridad legislativa? ¿Podrán ellos man­
dar á Ia libertad y obligarla á obrar ? No. Por­
que esto seria desconocer el derecho de la inac­
cion, su elemento el mas esencial y violar su
principio. ¿Podrán ellos mandai' á la inaccion de
una manera general y absoluta? Menos aun.
Porque esto seria falsear la facultad de escoger
entre el hacer ó el no hacer y violar aun mas
el principio.
¿E-n qué consistirá, pues, la mision regula­
triz de la sociedad? In medio virtus. Nada
es absoluto en las relaciones de la vida: la ley
podrá promover indirectamente y por medio de
prohibiciones especiales aquello que por via de
mandate no puede directamente prescribir,
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Hé aqui pOI' qué y cómo.
La sociedad, desde luego, no tiene real y
directamente poder mas que contra el mal.­
Así es que- la voluntad que no obra no es de
temer.-EI derecho de inaccion del hombre es
desde luego ua santuario inviolable qlfê no se'
puede allanar sin grave abuso.
No sucede lo mismo con el derecho esterior
de accion: sus escesos amenazan y turban
siempre la seguridad pública y la autoridad
debe ponerse en guardia contra ellos, preve­
nirlos y reprimirlos.-Separarse de esta aten­
cion seria un crimen.
El Legislador encontrará, pues, en su
mision el derecho de dirigir la autocracia in­
dividual, interdiciendo los actos que serian con­
trarios á la conservacion del órden y al desar­
rollo social.
A Ia ley que dirá: - iEl interés general es
el límite de la libertad, el egercicio de un de­
recho acaba donde comienza la violacion de
otro derecho, este acto será un alentado al
curso regular de la vida política; á nombre,
pues, de la seguridad de todos, de la justicia
y de la moral, yo lo pr.ohibo! ¿Qué responderá
el individuo? .--EI sacrificará una parte de su­
poder de accion para mejor asegurar la otra,
aceptará las restricciones que la utilidad comun
reclame, pidiendo todavía á la ley que precise,
con la mayor exactitud , los actos á que haya
de alcanzar su interdicción
, y todo aquello que,
desde luego, no les estará prohibido por la ley,
quedará, segun hemos dicho, permitido á su
poder.
Restringir el campo Il la libertad, vedarle
ciertos y determinados actos, en esto solo con­
siste el poder regulador de la autoridad legisla­
tivasobre el egercicio de los derechos indivi­
duales de los ciudadanos, -Bajo este punto de"
vista la ley no puede ser mas que una prohibi­
cion de acciono La fórmula de su redacción
será, pues, necesariamente prohibitiva.-Esto
es lo que nos habíamos propuesto demostrar.
(Se concluirà.) Traducido por Antonio Ba llester,
¿DEBE EL NOTARIO SABER LAS REGLAS DB INTERPRETACION
•
y LA SIGNIFICACION LEGAL DE LAS PALAB!l.AS?
Desde el momento que el Notariado dejó
de ser una profesion empírica, y el decreto de
1844, est�bleciendo su enseñanza en cátedras
especiales, la elevó al grado de ciencia; el
egercicio de la fe pública represents en el ór­
den científico un conjunto de principios pro­
pios, inmutables, basados en el derecho con
todas ius consecuencias, con todas sus aplica­
ciones al variado y continuo comercio de los
intereses sociales.
El notario que aspire al honroso dictado
de entendido, y desee obrar con toda concien ...
cia en sus actos profesionales, debe saber la ra �
zon legal de cada contrato , el por qué de cada
cláusula, la eficacia de los pactos, su inteligen­
cia y estension , y la importancia de las obliga­
ciones; dehe , sentado en su 'hufete , frente á
frente de los contratantes, responder acerta­
damente á las preguntas que sobre una con­
vencion se le hagan, solventar las dudas qne
de ella nazcan , y aclarar con la luz de los
principios lo que se presente oscuro á la profana
comprensión de las" partes. De otro modo seria
autorizar á la aventura, estampar maquinal­
mente mas bien que imprimir la sanción de las
leyes á la voluntad escrita.
No-en balde, piles, consignamos en el mí­
mero 30 de LANOTARÍA que el depositario de
la fe , apoyado en sus propias fuerzas y sin el
ausilio de nadie, podia y debia recorrer todo
el ámbito del estadio notarial, sin pugnar para
estralimitarse , ni reclamar agenas galas.'
¿Seria posible vindicar para la clase esta
posicion honorífica, y que fuese considerada
como anillo de paz y dispensadora del bien en
las familias, si sus servidores ignorasen la fuer­
za y el espíritu de las disposiciones referentes á
su ministerio? ¿Es dable corresponder al fin
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trascendental de esta insütucion , si ignoran el
significado legal de las palabras usadas en los
contratos, contrario á veces al valor gramati­
cal y allenguage comun? Para algunos juriscon­
sultos
, cuya reputación respetamos, esta cien­
cia es innecesaria: el notario cumple con saber
literalmente las prescripciones del derecho: la
- interpretacion raya á una altura que le es veda­
da: mision reservada al jurisperito solo toca
á éste medir la fuerza de las leyes, sondear' SQ
espíritu, penetrar �u objeto, y revelar la ver­
dadera mente del legislador: en tal caso el no­
tario debe consultar � pedir luz en otra region,
llamar á otra puerta.
Mas para nosotros" ó el notario ha de ser
suficientemente versado en la interpretacion de
las leyes relativas á la instrurnentacion , ó no
puede exigirse responsabilidad alguna de los
desaciertos que cometa: ó el notario es hombre
científico, con un cometido especial en la socie­
dad, regido y gobernado por leyes justas y
obligatorias, y en este caso nadie puede negar­
le el derecho de profundizar su espíritu; ó es �n
rábula, un mero leguleyo, que sabe de me";'
moria lo que Sl1 inteligencia no comprende, que
. obra por instinto y no por convicción , que na­
vega, en fin, por estrecho golfo" envuelto en
la oscuridad, sin guia ni timon alguno.
Saber las leyes es para nosotros conocer sus
miras: penetrarlas, es hacer �so de una prero­
gativa de la razon adquirida con el estudio del
derecho: aplicarlas, es reglamentar los hechos
atendiendo DI fin que aquellas entrañan. Si el
depositario de la Ie ha de redactar los contra­
tos conforme á sus prescripciones: si las perso­
nas y las cosas han de presentarse á su compren­
sion enlazadas y unidas al derecho: si el desem­
peño de su oficio es la práctica de un deber le­
gal y el cumplimiento del bien en el individuo
por la síntesis de la voluntad social: si las con­
venciones son leyes particulares subordinadas á
principios generales; preciso es que el notario
entienda lo que debe observar; que se le con­
ceda el criterio necesario para conocer y aplicar
á la autorizacion aquellas leyes que rigen los
actos individuales.
Tan luego como se despoje de esta facultad
á la l'ozon ilustrada de este funcionario, se le
coloca en la dura necesidad de confesarse nulo
para su rninisterio , ó de arrostrar por todo,
sembrando de males los actos que autorice: el
Notariado decae de su altura, y de profesión
científica, profesión de principios, pasa á ser
un egercicio mecánico , en el que la destreza
suple la acti v idad del alma, la rutina, los des­
tellos de la inteligencia, y el escribir al pensar.
No pretendemos con esto convertir á los
notarios en oráculos. de la legislacion , ni que su
afau trascienda á fallar ex cathedra sobre todas
las cuestiones de derecho. Aun cuando no sea
quizá tan arcanosa esta ciencia que I G cubra
misterioso y denso velo, no nos cansaremos de
repetir que desearnos para cada silla su capaci­
dad, para cada huerto su cercado: el notario á
la Notada: el abogado á la Abogacía: pero en
Notaría el notario solo,' sin [�ecesidad de men­
digar conocimientos agenos ; mas tampoco sin
tendencia á abusar de su puesto, sin echarla de
cumplido jurisperito, como tiene derecho á os­
tentarse el que ha recorrido todo el variado
campo de la jurisprudencia.
A un cuando no fuese una verdad evidente á
todas luces que la ciencia de las leyes es la cien­
cia de su espiritu, y que sin su pleno cocimien­
to el notario obrará á tientas y á menudo torpe ..
mente; el egercicio del arte con la lógic� de la
esperiencia vendria en corroboracion de esta
doctrina. Los oficiales de la fe pública al cum­
plir con su ministerio hacen á todas horas aso
de las reglas de interpretacion y de la debida
apreciacion legal de las palabras.
En efecto: una soberana disposición fundó _
en 181-1 la manda pia forzosà� Este legado de­
bia consignarse en los testamentos, y su recau­
dacion corrió al principio á cargo de los curas
párrocos. Los notarios desde entonces continua­
ron esta cláusula especial en las últimas volun­
tades. Cesó en 18M> la munda pia, y aunque
\
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nada se previno á los notarios, los que se pre­
ciaron de entendidos cesarón tambien de con­
tinuarla. ¿Por qué? porque sublate causa to­
llitu« efectus , y laReal órden de 1855 vino
á confirmar con cuánta razon habian obrado.
Un prestamista deja en mútuo una capti­
dad dada sill pactar el plazo de ln devolucion.
El deudor desea saber cuándo vendrá obligado
á ella: y el notario que debe saber á qué se
obliga, contesta á esta pregunta, que el débito
vence en el acto: ¿Por qué? porque In omni­
bus obligationibus, in quibu« dies non
poniiur, prœsenti die debetur. ¿Si no fuese
de su incumbencia conocer las reglas del dere­
cho , qué responderia en este caso?
Hay una ley que considera falsario al escri..
hano que muda su signo sin la debida autoriza­
cion. ¿Podrá cambiar su firma y rúbrica? Fá­
cilmente creería que sí un notario imperito,
pero el entendido en las 'reglas de interpreta­
cion se guardaría muy hien de hacerlo, y sal va­
ria su responsabilidad recordando que, Ubi ea­
dem est ratio, eadem oportet esse juris
dispositio.
Otra disposicion dictada en 173ñ previene
que uno de los testigos intrumentales , ú otro,
firme la escritura cuando las partes no saben
de escribir. ¿Deberá hacerse así tambien cuando
no pueden por enfermedad ú otra causa? La
regla indicada sirve de guia al notario; y segun
ella comprenderá que siendo igual la razon,
igual babia de ser también la ley para este
caso.
Véase, pues, cuán imprescindible es la en­
señanza de las reglas de interpretacion á los no­
tarios; cuán útil al cumplimiento de su deber.
Estos principios luminosos ilustran su mente, y
le sirven de brillante faro para gobernarse con
acierto en el egercicio de su ministerio, delicado
como el que mas, y' de diaria aplicacion legal.
Privarle del uso de este derecho, es vendar
sus ojos y decirle :-anda-: todavía mas, es exi­
gir de un ciego el que no tropiece. ¿ Se dirá tal
vez que tiene espedito el medio de aconsejarse
con quien posea conocimientos mas estensos,
estudios mas profundos? iVergonzosa tutela
para el notariado! [precepto humillante para la
clase! O sea suficiente su enseñanza, ó dígase
que la notaria no es un� ciencia, y volveremos
entonces á los tiempos del empirismo y de Ia
rutinas
, Si, como hemos dejado demostrado, cumple
al depositario de la fe conocer las reglas de in­
terpretacion para aplicarlas á la ley y á los
contratos, no le es menos necesario poseer la
significacion legal de las palabras. La inteligen­
cia comun y el lenguage del derecho se apart a
con frecuencia de la significacion vulgar. La
palabra contraer no comprende la idea de tes­
tar: ceder el dia es muy distinto de venir el
dia: hacer, obligarse se estienden á mayores
facultades que hl de enagenar: palabras usuales
en la otorgacion de los contratos, y dignas) así
como muchas otras, de pesarlas con sumo
criterio para que la fuerza de los pactos no
se estienda mas allá de la voluntad de los con­
tratantes.
Además su estudio dá il menudo �I notario
Ia clave pllra no caer en los mas groseros erro­
res. Las leyes del reino, y muy especialmente
una disposición catalana, prohiben al hijo de
familias contratar sin el beneplácito del pa­
dre (1). ¿ Si no puede el hijo podrá la hija?
Ante esta pregunta forzoso es que el notario
sepa que, Hominis appellatione tam [emi­
nam quam masculum contineri non dubi ...
tatur: de lo contrario no siendo el hijo lo
mismo que la hija podria creer permitido á uno
lo que al otro le está prohibido.
Pertenecer, no es sinónimo de tener, po�
seer, etc. en poder de mí, no es lo mismo que
ante mí. El primero revela, segun Pomponio, la
fuerza del dominio: el segundo, segun Ulpiano,
comprende la idea de posesiono He aquí por qué
los notarios al espresar los títulos en que el ena­
genante funda el dominio de la cosa vendida
(1) No es éste el lugar 'de hacer la distincion
de bienes i de casos que establece el derecho,
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dicen siempre, le pertenece en vez de la po­
see: y al abrir sus protocolos nuestros antepa­
sados preferian la frase-instrumentorum re ..
ceptorum PENES ME, etc. á la de APUD ME.
Si el registro ha de quedar en custodia del
notario es mas lógico, jurídicamente hablan­
do, decir en nu' poder que ante mí.
En fin, no es nuestro ánimo escribir una
disertacion académica para continuar aglome­
rando sobre este punto mas citas que las indi­
cadas. Ellas bastan á demostrar la conveniencia
de estudiar esta parte de la enseñanza notarial)
y de que llame la atencion de los que en España'
la difunden. Aun cuando en las obras de Nota­
ría que han sido objeto .de nuestras vigilias J no
hemos hallado una seccion especial sobre esta
materia jurídica (1); sus páginas, sin embargo,
aparecen salpicadas de principios axiomáticos
como prueba de que sus autores no dejaron de
reconocer su necesidad para el notario, al par
que su importancia en la contratacion. Gibert,
Comes, GaIí y otros nos ofrecen comprobada .
esta verdad.
Toda vez que es solo ahora cuestión de"
método en Notaría, y evidenteIa trascendencia
de su estudio á quien lo examine Sill prevención
alzuna nos comnlaceriarnos mucho en sabero, r
que en las demás cátedras así como en la
del principado, ocupa esta enseñanza el debido
puesto en los prolegómenos de Ia facultad.
Miguel Martí y Sagrlsta.
Seccion oficial.
para la organizacion y marcha sucesiva en los tra­
bajos de la comision de estadística general del
Reino. (Gaceta del 23.)
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
OTRO del 8 supl'imiendo los dos distritos ad­
ministrativos de las Islas Canarias; y creando un
Subgobernàdor pura las de la Gran Canaria, Lan­
zarote y Fuerte Venturo. (Gacetadel28.)
OTRO del 14 suprimiendo la Direcciou generalde seguridad y órden público. (Gaceta del 28.)
CIRCULAR del 15 dispon,iendo que .los alista­mientos y sorteos para las Milicias Provinciales
hechos en algunos pueblos, en los plazos que pre­viene la Ley, sean reputados válidos y subsisten­tes: (Gaceta del 19.)
REAL ORDEN del 27 comunicada por el Minis­terio de la Guerra al de la Gobernacion, referenteá los mozos que hallándose en Ultramar les tocareIa suerte para servir en el egército. (Gacetadel 30.)
. !
INDICE de las disposiciones de interés
general, contenidas en las GACETAS del
mes de Octubre del corriente año.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE M I NISTROS.
REAL DECRETO de 14 de Octubre concediendo
varios suplementos de crédito al Ministerio de
Gracia y Justicia. (Gaceta del 16.)
OTRO .del 21 dictando varias disposiciones
(1) Esceptuamos la obra llustracion de escri­banas que está publicando el Sr. Falguera,
MINISTERIO DE FOMENTO.
REAL DECRETO del 25 de Setiembre aprobandolas adjuntas listas de obras de texto para las facul­tades de Filosofía y Letras, Ciencias, Farmacia,Medicina, Derecho y Teología. (Gaceta del dia 1.0)
OTRO delll aprobando la reforma de los Es ...
tatutos de la Sociedad Diligencias postas genera­les, y autorizando á la misma para que reduzca
su capital á la suma que se espresa. (Gaceta deldia 2.)
REAL ORDEN de 13 de Octubre dictando variasdisposiciones para que los Rectores egerzan lasatribuciones que les cOl'respondan como Gefes delos distritos unirersitarios. (Gaceta del17.)
REAL DECRETO del 13 autorizanùo á la Socie­dad anónima titulada Real comp'añía de canali­zacion del Ebro para que pueda continuar en sus
operaciones rigiéndose por los Estatutos consig­nados en la escritura de 5 de Julio último. (Gace­ta del 19.) .
REAL ORDEN del16 aprobando el proyecto for­mado por el Ingeniero D. José Morel' para lasobras de distribucion interior de las aguas delCanal de Isabel II, en Ia zona central de Ma­
drid. (Gaceta del 22.)
REAL DECRETO del 20 aprobando la reforma
practicada en los Estatutos de la Compañía gene­ral española de Seguros. (Gaceta del 23.)






sean necesarios en los juicios y negocios sobre el
ramo de minas. (Gaceta del dia 1.°)
OTRA del 28 acerca de Ia concesión de licen­
cias á los dependientes de dicho Ministerio.
REAL DECRETO de /.0 de Octuore declarando
no ser necesario el título de Vizconde para la ob­
tencion de ningún otro titulo de Castilla, y pro­
hibiendo la rehabilitacion de cualquier otro que se
hallare cancelado. (Gaceta del 19.)
CIRCULAR del 21 mandando que las Procuras,
Notarías, Escribanías y Secretarías que se espre­
san, se provean en personas que tengan concluida
la carrera del Notariado. (Gaceta del 22.)
REAL DECRETO del 22 dictando varias disposi­
ciones referentes á los Juzgados y Jueces de Paz.
(Gaceta del 24.)
MINISTER IODE lA GUERRA y DE ULTRAMAR.
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Profesores y Ayudantes de las Escuelas superiores
y profesionales. (Gaceta del 21.)
REAL DECRETO del 20 autorizando á la Socie­
dad denominada Azucarera Peninsular para que
continúe en sus operaciones con el capital que se
espresa. (Gaceta del 23.)
-
MINISTERIO DE HACIENDA.
REAL ORDEN de 25 de Setiembre resolviendo
entre otras cosas, que todas las introducciones
que se verifiquen por las Aduanas figuren en los
productos de la renta, formalizándose al efecto el
importe en pagarés renovables y cangeables en su
dia. (Gaceta del 4.)
OTRA de 23 de Dcl'ubre mandando que inme­
diatamente se anuncie, por el plazo de tres años,
la subasta ordinaria de las cobranzas de las con­
tribuciones territorial é industrial, que en la ac­
tualidad corren á cargo de los Ayuntamientos y
las contratadas que terminan én 31 de Diciembre.
(Gaceta del 28.)
CIRCULAR del 25 espedida por la Direccion
general de propiedades y derechos del Estado,
dictando varias disposiciones para llevar á efecto
el Real decreto de 2 del actual sobre desamor­
tizacion. (Gaceta del 27.)
REAL DECRETO del 22 dictando varias disposi­
ciones sobre cesion de suplementos de Crédito y
Créditos estraordinarios á los diferentes Ministe­
rios. (Gacela del 23.)
OTRO del .22 mandando domiciliar en las capi­
tales de Provincia el pago de los cupones de la
Deuda, acciones de carreteras, ferro-carriles y
obras públicas. (Gaceta del 23.)
REAL ORDEN del 22 dictando varias disposicio­
nes para llevar á efecto lo mandado en el Real
decreto anterior sobre el pago de los cupones en
las capitales de provincia. (Gaceta del 23.)
OTRA del 14 espedida por la Direccion gene-
,
raI de Aduanas y Aranceles, declarando, que no
puede negarse, con arreglo al espíritu de la legis­
lacion, el trasbordo de la pasa y otros artículos
nacionales que se conducen por cabotage con des­
tino al estrangero. (Gaceta del 26.)
MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
CmCULAR de 28 de Setiemhre resolviendo que
se encargue á los Ingenieros de minas la práctica
(le las diligencias y reconocimientos judiciales que
REAL ORDEN de 30 de Agosto mandando entre
otras cosas, que los Propios y Arbitrios y los fon­
dos de la comunidad de Indios estén en lo suce­
sivo en las islas Filipinas á cargo del Gobernador
Capitan general de las mismas. (Gaceta del1. 0)
OTRA del 30 dictando disposiciones para el
régimen y gobierno de la Direccion general de la
adminisíracion local y contaduría de los ramos de
Propios, Arbitrios y cajas de comunidad. (Gaceta.
del1,0)
.
OTRA del 30 dictando para gobierno del Go­
bernador Capitan general de las islas Filipinas
varias disposiciones relativas á los Propios y Ar­
bitrios y los fondos de comunidad de Indios. (Ga­
ceta del1.0)
REAL DECRETO de 30 de Setiembre creando
una nueva seccion en la direcci on general de Ul­
tramar. (Gaceta del 2.)
REAL ORDEN del 17 dictando varias disposicio­
nes acerca del abono de sueldo durante el embar­
que á los empleados civiles destinados á Ultramar.
(Gaceta del 12.)
ü.TRA del 17 dictando varias disposiciones
acerca de los oficios de Procurador en las Provin­
cías de Ultramar. (Gacela del 12.)
OTRA del dia 22 ampliando las franquicias que
disfrutan los buques de vapor que hacen viages
periódicos entre la Habana y varios puertos de los
Estados-Unidos. (Gaceta. del 12.)
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REAL DECRETO de 5 de OctuJJre aprobando en
toda su estension el proyecto de la conduccion de
aguas de los manantiales de Vento á la ciudad de
la Habana, formado por el coronel de Ingenieros
D. Francisco Alvear. (Gaceta del1.2.)
REAL ORDEN del 7 disponiendo que, limitadas
como se hallan las funciones del oficio de Regidor
Padre General de menores , en la isla de Cuba,
se indemnice convenientemente á los interesados.
(Gaceta del 1.2.)
REAL DECRETO del19 autorizando al Ministro
de la Guerra para contratar el acopio de los ma­
teriales necesarios para la reforma de la fábrica
de pólvora de Murcia sin la formalidad de la
subasta. (Gaceta del 22.)
CIRCULAR del 6 resolviendo que los obreros fi­
liarlos en las Maestranzas de Artillería, á quienes
toque la suerte de soldados para las Milicias Pro­
vinciales, continúen sus servicios en ellas. (Gace­
ta del17.)
OTRA del 25 declarando que en la Milicia, el
uso de la pluma blanca en el sombrero, es un
distintivo peculiar de los capitanes generales del
egército. (Gaceta del 31.)
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Pasado á informe de las Secciones de Guerra
J Gobernacion del consejo Real el espediente que
dirigió á este Ministerio el Gobernador de la Pro­
vincia de Segovia y que fue promovido por Gre­
gorio Santos, vecino de Aguila Fuentes, en soli­
citud de revocacion del fallo por el que el conse­
jo de aquella Provincia declaró soldarlo á su her­
mano Celestino, quinto por el cupo de dicho
pueblo en el reemplazo del citado' año para el
egército activo, las mismas Secciones han emitido
sobre este asunto, en 13 del mes próximo pasado,
el siguiente dictámen:
Visto el párrafo décimo del art. 76 de la ley
de Reemplazos vigente:
Considerando que Celestino Santos espuso en
tiempo la esçepcion de hermano que mantiene á
su hermano huérfano y pobre, y que ha justifica­
do la cualidad de hermano; su pobreza y ser él el
que atiende á su subsistencia entregándole parte
del producto de su trabajo:
Considerando que no puede servir de obstá­
culo el que la madre tuviera á la hija en-el estado
de viudéz ; porque no espresando la ley que los
huérfanos, para dar escepcion á los hermanos
que los mantienen, hayan de ser habidos de legí­
timo matrimonio, tienen derecho á ella todos los
que justifiquen estar sosteniendo ó ayudando á
sostener á uno ó m'as hermanos, siempre que
sean pobres, huérfanos y menores de 17 años,
ya sean ó no de legítimo matrimonio:
.
Considerando que·si bien es cierto que la ley,
hablando de' las escepciones concedidas á los hi­
jos, espresa los hijos ilegítimos y en la de los
hermanos no hace mencion de éstos, no es debí­
de á que trate de escluirlos, sino que exigiendo
el párrafo segundo del artículo 76 la circunstan­
cia de viuda en la madre para esceptuar al hijo,
y pudiéndose presentar Ulla madre que siendo
célibe tuviese uu hijo, hubo necesidad de hacer
mencion especial para que la obtuviere, razon
que no existe en los hermanos, pues que proce­
dan ó no de legítimo matrimonio, son considera­
dos como hermanos:
Considerando que la única causa que pudie­
ra haber para negarla era la ilegitimidad de su
procedencia; pero concediéndose á la madre li­
bertar al hijo natural para no quedar abandonada,
no existe razon para privar de ella y dejar aban­
donados á los huérfanos habidos de ilegítima
union, haciéndoles responsables de una falta que
no cometieron, y haciendo mas penosa su ya
triste situacion, cuando á la madre se la permite
conservar el apoyo de su hijo ilegítimo, siendo
ella la verdadera responsable de su falta.
Considerando que por mas que la huérfana pida
limosna no es razon para quitarle la escepcion al
hermano, pues que éste cumple con entregarle lo
que puede del producto de su trabajo, y que si
hoy con este ausilio todavía tiene necesidad de
implorar la caridad pública por no serle suficien­
te, privándola de él se vendria á hacer peor su
situacion.
Las Secciones opinan que debe revocarse el
acuerdo del consejo Provincial de Segovia y de­
clararse esceptuado á Celestino Santos, mandan­
do que sea' dado de baja en el egército y que vaya
á cubrir su plaza el número á quien corres­
ponda.
y habiéndose dignado la Reina (Q. D. G.) re­
solver de conformidad con el preinserto dictámen,
y que esta disposicion sirva de regla general para
casos análogos, de Real órden lo digo á V. S. para
los efectos correspondientes. Dios guarde á V. S.
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muchos años. Madrid 7 de Octubre de 1858.­




De acuerdo con el parecer de mi Consejo de
Ministros, Vengo en autorizar al de Hacienda para
que someta á deliberación de las CórLes un pro­
yeclo de ley determinando las bases para la re­
deneion y venta de censos á favor del Estado y de
las Corporaciones civiles.
Dado en palacio á diez de Diciembre de mil
ochocient.os cincuenta y ocho.v-Está rubricado de
la Real mano.s--El Ministro de Hacienda, Pedro
Salaverría.
A las Córtes.-AI encargarse los actuales Mi­
nistros de' la gestion de los negocios públicos,
abrigaban la conviccion de que, ninguna de las
reformas acometidas desde fines del último siglo
ha Influido en el acrecentamiento de la riqueza,
tanto como la que en distintas épocas entregó
á
la
circulacion y al celo del interés individual la in­
mensa propiedad acumulada y estancada al través
de los tiempos por cuerpos é instituciones de di­
ferentes clases. Era, en su concepto, una cosa
fuera de duda que, si agobiado por frecuentes
guerras y profundos disturbios, exhausto en dias
no remotos de fuerzas y recursos, pudo el pais
resistir á tantas contrariedades , alcanzando en
pocos años su actual prosperidad, debíalo princi­
palmente á que rotas en gran parte las trabas de
la emortizacion , estendida de antiguo por el ter­
ritorio, la riqueza habia sentido el impulso con
que la fecunda el cuidado del propietario particu­
lar y el cambio libre y desembarazado.
Creian también que las formas guardadas en
la adopcion de tales medidas respecto á los bienes
de determinada procedencia, habian sido la cau­
sa principal de la contradiccion que sufrieron y
<le la suspension en que se encoutraban ; pero
que, si bien esta suspension la apoyaban altísimas
consideraciones �n la parts que lo exigían estipu­
laciones vigentes que estaba en los sentimientos
del Gobierno respetar, no existía razon para que
se eslendiera á lo que no imponia al Estado mas
atenciones que Ins del bien público, hermanado
con el de las Corporaciones interesadas.
Con este convencimiento, y Sill perjuicio de
dar oportunamente cuenta á las Córtes como en el
dia lo verifican , propusieron á S. lVI. el Real d e­
creto de 12 de Octubre último, mandando conti­
nuar la venta de los predios rústicos y urbanos
del dominio del Estado; los del secuestro de Don
Cárlos ; los de Beneficencia; los de Instrucción
pública; los de los pueblos y las provincias , y los
demás pertenecientes á manes muertas de carác­
ter civil, cuya enagenacion, acordada por la ley
de 1.0 de Uayo de 1855 y puesta en práctica se­
gun sus disposiciones y las de la de H de Julio
de 1856, quedó en suspenso por Heal decreto de
14 de 'Octubre del mismo año.
N o se alzó por el citado de 12 de Octubre últi­
mo la suspension en que tambien se enconlraba
la redencion y venta de censos, foros y ûncas de
arrendamiento anterior al año de 1800, declara­
das como censos por la ley de 27 de Febrero
de 1856, porque consideró el Gobierno que no
abrazando las leyes precitadas en este punto con­
diciones que aseguren debidamenle los intereses
de las Corpotaciones, por cuanlo los tipos de la
capilalizacion, ventajosos para los censatarios,
perjudicaban á aquellas, debían modificarse con­
venientemente con acuerdo prévio de las Córles.
Entonces espuso el Gobierno las razones que
le guiaron para proceder así, y su ligera repro­
duccion bastará para que las Córles adquieran el
propio convencimiento y deliberen en su vista
sobre el proyeclo de ley que el Ministro que
suscribe tiene la honra de someter á su conside­
raciono
La ley de 1.0 de Mayo de 1855 señala para la
redencion y venta de censos al contado los tipos
de ca pitalizacion de 10 por 100 para los que no
escedan de 60 rs. de cánon anual, y de 8 por 100
para los de mayor cuantía. Dados estos términos,
ó sea el medio de O por 100, en el supuesto de
que todas las acensuaciones sean el 3 por 100, se
reduce el capital il la tercera parte, que no puede
producir lo que el todo, por ventajoso empleo que
se le dé, y� en consecuencia las Corporaciones
cuyas renIas consislan principalmente en censos,
no pueden menos de resultar perjudicadas, y aun
las que no posean tantos necesitan que los sobre­
precIOs de la venla de sus fincas sea de tal entidad
que cubriendo las sumas de las rentas en los
años que tienen que mediar hasta que los com­
pradores p,aguen lo bastante :l producir igual renta
que la que gozaban, quede todavía un remanente
de capital que, unido al de la reclencion de los
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censos, produzca tanto como éstos produjeran
cuando subsistian.
Previendo la ley de 1.0 de Mayo de 1855 este
caso, lo resolvía, por lo que hace it los estableci­
mientos de Beneûcencia , imputando al Tesoro el
déficit que resultare; pero esto, como se com­
prende, era gravar al Erario público en beneûcio
esclusivo de los censatarios, y dejar á las Corpo­
raciones de otra clase en un descubierto inconve­
niente. Se observa además UCla grandísima des­
proporcion entre el tipo citado de 8 por 100 para
las redenciones al contado de los censos de mayor
cuantía, y el de 5 por 100 señalado para las re­
denciones á plazo, así como en el que ha de regir
para aquellos cuyo rédito de imposicion anual es­
ceda de 5 por 100.
La necesidad, pues, de red ucir aquellos tipos,
dándoles al mismo tiempo mas proporcionalidad,
es palpable y el Gobierno cree que, señalando
para la redencion al contado la capitalizacion de
8 por 100 para los que no escedan de 60 l's. de
cánon anual, la de 6 y medio por 100 para los de
mayor cuantía, conservando para la redcncion
que de éstos se hiciere á plazo el tipo de 5 por 100
fijado en la ley de 1.0 ele Mayo de 1855, se ofre­
cen á los censatarios ó compradores tipos de mas
porporcionalidad entre sí, de bastante estímulo
para reclamar la redención, y á las Corporaciones
un capital que, empleado en la renta pública aun
á cambios mayores de los que hasta el dia ha al­
canzado, 'les asegure, si no total, al menos muy
aproximadamente, el actual rendimiento de sus
censos, siendo por tanto menor la diferencia que
deba compensarse con los aumentos que se obten­
gan en la ventas de fincas.
Hay tarnbieu , á juicio del Gobierno, que ha-.
cel' una declaracion, que es de equidad, en fa­
vor de los censatarios, que no estando en uso de
pagar sus censos, se espontanearon y los mani­
festaron, escitados por el ventajoso partido que la
ley de 1.0 de Mayo de 1855 y la de 27 de Febrero
siguiente les hacia.
A los que se encuentren en este caso debe ad­
mitírseles la redencion, segun aquellas bases,
porque hasta cierto punto hay un contrato que no
se consumó por -la suspension que sobrevino an­
tes ele forrnalizarse las operaciones.
Fundado en estas razones, debidamente auto­
rizado por S. M. , y de acuerdo con el Consejo de
Ministros, el que suscribe tiene la honra de so­
meter á la aprobacion de las Cortes el siguiente
Prouecio de ley.
Artículo 1. o La redencion, ó en su defec­
to la venta de los censos, foros y treudos
pertenecientes al Estado, al secuestro de Don
Carlos, á Beneficencia, á Instrucción pública,
á las provincias, á los Propios de los pueblos y
á manos muertas de carácter civil , cuyos bienes
fueron declarados en venta por la ley de 1.0 de
Mayo de 1855, se harán en lo sucesivo bajo las
bases siguientes:
1. a Los censos, cuyos réditos no escedan de
60 rs. ánuos, se redimirán al contado, capitalizán­
dolos al 8 por 100.
2. a Los censos, cuyos réditos escedan de 60
reales, se redimirán al contado, capitalizándolos
al 6 y medio por 100, y en el término de nueve
años y 10 plazos iguales, capitalizándolos al 5
por 100.
3.a Los censos, cuyos réditos se paguen en
especie, se regularán por el precio medio que
haya tenido la misma especie en el mercado du­
rante el último decenio.
4. a Los censos, foros, treudos, prestaciones
y tributos �e cualquiera especie, cuyo cánon ó
in terés anual esceda de 60 rs., y el tipo recono­
cido en la imposicion escediese de 6 y medio
por 100, se redimirán segun el mismo tipo de la
imposicion, si el pago lo hicieren de contado, y
al 5 por 100 si lo verificaran en el término de
nueve años y 'lO plazos iguales.
Art. 2. o Se concede á los censatarios el plazo
de seis meses para la redencion de los censos,
trascurrido el cual se procederá á la venta en pú­
blica subasta, bajo los tipos establecidos en el ar­
tículo anterior.
Art. 3.0 Los censos impuestos á favor del Es­
tado y las Corporaciones civiles é ignorados antes
de que los respectivos censatarios hubieren hecho
su declaración á beneficio de las condiciones que
para su redencion fijaban las leyes de 1.0 de Mayo
de 1855 y 27 de Febrero de 1856, se redimirán
con arreglo á los tipos y reglas fijados en aquellas
leyes, si los censatarios hubiesen hecho sus de­
nuncias antes de la promulgacion de la presente
ley.
I·
Los censos que se encuentren en igual caso y
fuesen denunciados por los censatarios en lo su­
cesivo se redimirán segun
-
los tipos de la presente
ley y las demás prescripciones de la de 27 de Fe­
brero ùe 1856.
Art. 4.0 Se observarán por lo demás para la
I
l'
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redencion y venta de censos del Estado, estable­
blecimientos y corporaciones civiles las disposi­
ciones contenidas en las leyes 1 de 1.0 de Mayo de
1855, 27 de Febrero y 11 de Julio de 1856.
Madrid 10 de Diciembre de '1858.-EIMinis­
tro de Hacienda, Pedro Salaverría.
REAL DECRETO.
De acuerdo con el Consejo de Ministros, Ven­
go en .autorizar al de Hacienda para que someta á
la deliberación de las Córtes un proyecto de ley
para la aprobacion de los suplementos de crédito
y créditos estraordinarios concedidos desde 12 de
Febrero último hasta el dia, por cuenta de los
presupuest.os de 1857 Y 1 �58.
Dado en Palacio á 10 de Noviembre de 1858.
Está rubricado de la Real mano.-EI Ministro de
Hacienda, Pedro Salaverría.
A las Córtese -Cumpliendo el Gobierno de
S. M. la ley de 20 de Febrero de 1850, dió cuen­
ta á las Córtes en 12 de Febrero último de los
suplementos de crédito, trasferencias y créditos
estraordinarios concedidos en virtud· de Reales
decretos para atender á obligaciones del presu-
.
puesto de 1857.
Posteriormente se han acordado nuevos su­
plementos y trasferencias de crédito al mismo
presupuesto, importantes 17.941,673 rs. 34 cén­
timos, y se ,han hecho concesiones de igual clase
al presupuesto del año actual, por una suma de
62.401,412.
Poderosas é indispensables razones de urgen­
cia y necesidad han exigido dichas concesiones,
mediando para las que últimamente se han hecho,
formalidades con que el Gobierno ha considerado
conveniente revestirlas.
En adelante se observarán tambien aquellas
para las nuevas concesiones que el servicio públi­
co reclarne , y así solo recaerán éstas en los casos
absolutamente indispensables en que con arreglo
al espíritu y letra de la ley de Contabilidad deban
otorgarse.
Concedidos los últimos suplementos de crédi­
to contando con que, alliquidarse las cuentas de
los presupuestos á que respectivamente se refie­
ren , resultarán sobrantes que los compensen, se
ha imputado, sin embargo, su importe á la Deuda
flotante, único medio que habia de cubrirlo, toda
vez que no estaba en la facultad del Gobierno
trasferir aquellos sobrantes, ni el presupuesto,
en sus previsiones primitivas, ofrecia reman ente
alguno de ingresos á que cargarlos.
El art. 27 de la ley de Contabilidad dispone
que el Gobierno dé cuenta á las Córtes de todas
estas concesiones para la aprobacion correspon­
diente, y á este efecto, debidamente autorizado
por S. 1\'1. y de acuerdo con el Consejo de Minis­
tros, el que suscribe tiene la honra de someter á
su deliberación el siguiente
Proyecto de ley.
. Art. 1. o Se ap!uehan los suplementos de cré­
dito importantes 16.7'16,498 reales, 34· cs. con­
cedidos sobre las secciones y capítulos de los
presupuestos de gastos ele 1857, Y que se deta­
llan en la relación núm. 1.
Se aprueba igualmente el uso que ha hecho
el Gobierno de la autorizacion concedida por la
ley de 16 de Abril de 1856, trasûriendo del ca­
pítulo 11 al 9.0 de la seccion 1-1 del presupuesto
de 1857 el crédito que espresa la relacion nú­
mero 2.
Art. 2.0 Se aprueban los suplementos de cré­
dito y créditos estraordinarios concedidos al pre­
supuesto del año actual que ascienden en junto
á 62.510,221 rs. segun la rela cion núm. 3, y las
trasferencias al propio presupuesto de 892,420
reales, restó de un crédito de 3.515,093 decla­
rado perrnanente en el de 1857 corno sobrante
del de 4 millones que señaló la ley de 25 de Ju­
lio de 1855 para construccion de tres goletas de
hélice con destino á Filipinas, y de 30,000 rs. al
capitulo 71 del Ministerio de Hacienda para mate-
- rial del r esguardo de puertos, de cuya suma no
se hizo uso en 1857.
Madrid 10 de Diciembre de 1858.-EI Minis­
tro de 'Hacienda, Pedro Salaverría.
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